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Si “Los años del miedo” (libro también comentado en 
esta sección y del mismo autor) es una mirada 
retrospectiva a una época pasada pero vivida, directa o 
indirectamente, por muchos de nosotros, en esta nueva 
obra se realiza un análisis exhaustivo del catolicismo. 
 
Desde las fuentes bíblicas del antiguo testamento a los 
libros canónicos que componen el nuevo, y sin que falten 
referencias a los apócrifos. Una visión crítica de las 
contradicciones inherentes en los propios textos. 

 
Sin embargo no estamos ante otra obra crítica más de la religión, y en 
este caso concreto de la religión católica. Cabría pensar que podría ser 
una repetición en versión reducida de la ingente obra de  Karlheinz 
Deschner y su “Historia criminal del cristianismo”. Nada más lejos de la 
realidad. 
 
Si en la obra del escritor alemán prima la meticulosidad en las 
referencias y fuentes, al tratarse de una obra que podemos calificar de 
técnica, fundamentalmente dirigida a estudiosos del tema, lo que 
tenemos entre mano es sobre todo un divertimento. Es más, me atrevo a 
afirmar que tan divertido le debió resultar al autor su escritura como nos 
resulta a nosotros su lectura. 
 
Con un planteamiento totalmente irónico, el autor se pone en el lugar de 
un católico creyente y ferviente, que supuestamente trata de 
convencernos que pese a las contradicciones y absurdos que 
encontramos, de forma extraordinariamente abundante, en los textos 
sagrados, nuestra fe no debe flaquear, pues es el arma fundamental para 
vencer las dudas que nos puedan asaltar a raíz de la lectura de dichos 
textos. 
 
La obra no tiene desperdicio, desde la introducción hasta los apéndices, 
pasando por las notas a pie de página. La ironía llega a tal nivel que la 
sonrisa del lector se convierte en permanente, con algunos momentos 
que resultan simplemente hilarantes. Ello no es óbice para que todo lo 
expuesto esté perfectamente referenciado, con una más que notable 
bibliografía. 
 
Por supuesto se requiere que el lector sea una persona escéptica. 
Claramente prohibido a aquellos en que el dogmatismo religioso es el 
elemento condicionante de  sus vidas. Solo conseguirán tener un 
desagradable ardor de estómago. 


